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i I Gobierno be la provincia 

Balance de una  gestión 
En repetidas ocasiones hemos 

aGonsejado al Sr. Crespo de Lara, 
seriamente siempre, pero revistiendo 
á veces esta seriedad de un humo 
rismo circunstancial, que abandona-
ss el mando de la provincia; hay en 
ella graves problemas que se esca-
1 'n-r á la comprensión del Sr. Crespo, 

á su capacidad intelectual 
.A r,osotros no nos extraña ni nos 

indigna que un hombre tenga amor 
1 !opio: esto es tan corriente que 

, nstituye una vulgaridad; pero no 
[axlemos consentir corno represen 
:antes de una parte de'opinión, que 

e sentimiento llegue á tales extre 
- os que pongan en grave aprieto la 
lud de la provincia del mando de 

la cual vino á encargarse este señor. 
Ya ha pasado mucho tiempo des-

de el momento inicial en que se co-
nenzó á pedir su marcha. 

Su amor propio debe de estar á 
'abierto. Las indirectas más ó menos 
Igeniosas fueron soportadas por 

ese señor con un estoicismo y una 
7naldad de estatua Transijamos. 
Pero tras las indirectas, han venido 

s franquezas contundentes, y Cres 
a continúa en su puesto, inmóvil. 

' 7 a no nos parece ni medio bien 
`Tic) pktendemos dar á nadie leccio-

, 3s de decoro, pero hacemos la ob-
,ervación de que en estos tiempos, 
cuando han ocurrido hechos que 

eimuestran la contrariedad de todo 
Lin pueblo contra un gobernante de 
r -casa habilidad, la inmediata es mar 
aarse, y marcharse cuanto antes por 
huello del consabido mandamiento, 

que manda categóricamente no es 
1 mbar. 

¿Es qué el Sr. Crespo ha querido 
istituir á la provincia en feudo de-

cu 
 

amor propio? 
Nesotros podemos demostrar, ci-

lándolos, numerosos tropiezos de 
u gestión, decisiones del Goberna-

ilor que no hablan muy bien de lo 
que pueda tener él debajo de su 
, ombrero cuando lo lleva puesto. Y 
sl hacer estas citas no queremos re 
lairelos para nada á lo que en Be-
lanzos ó con nuestros amigos haya 
Jasado---que no fué poco----para que 
,o se nos tache de parcialidad. 

Y recordaremos las persecuciones 
le que fueron objeto los emigrantes 
e el puerto de la Coruña, detenidos 
I docenas en la estación y perseguí 
tos por los guardias desconsidera-
lamente. 

Con esto, se consiguió privar á la 

capital de una considerable fuente 
de legítimos ingresos. 

Recordaremos su conducta á tales 
luces impolítica con ciertos elemen-
tos; el poco tacto demostrado con 
ocasión de las explosiones que ahu-
yentaron á los veraneantes, perjudi 
cundo al comercio y-mermando los 
ingresos de la ciudad, que en esta 
época del año eran muy grandes. 

No olvidémoslos conflictos popu-
lares en los cuales supo el Geberna: 
dor distanciarse de la opinión; la 
formidable huelga de las marine-
ros del igen y las innumerables que 
se sucedieron y triunfaron sin inte 
rrupcion en el espacio de tiempo que 
lleva el Sr. Crespo entre nosotros. 

Con esto, consiguió perjudicar 
grandemente á la indust la (pues es 
de advertir que el escaso acierto de 
Crespo fomentaron el descontento 
de los obreros). _Hasta nal e:dremo 
se perjudicó á la indusl.ria qué se 
han cerrado varias fábricas en la 
provincia, y los armadores de bar-
cos pesqueros sufrieron pérdidas 
tremendas: 

¿Hemos de seguir recordando?... 
¿Qué motivos de inquina, qué ene-
mistad particular, qué venganza ju-
rada por el Gobernador lo conduce 
á estos lamentables tropiezos que 
dan al traste de una manera defini-
tiva y acabada con la iqueza de la 
capital y por acción refleja, con la 

....preponderancia de la Coruña? ¿Por 
qué nos persigue el Poncio con su 
inamovilidad? 

Es seguro que si sigue unos me-
ses más al frente del Gobierno, á. su 
partida habrá. que fijar un letrero 
sobre un montón de escombros, 
para indicar: «Aquí fué La Co-
ruña.» .  

Es probable que leyendo Esté ar-
tículo francamente claro, cont unden-
temente razonador, se diga al señor 
Crespo que Maura le ha confirmado 
en su puesto. Bien. Pero Maura no 
es el pueblo, aunque quiera quedar-
se con él. Por otra parte, conocemos 
el sistema: el Gobernador que no 
quiere dimitir pone un telegramita 
que poco más ó menos dice así: 

«Enemigos del Gobierno exigen 
mi marcha y dificultan mi misión. 
¿,Qué hago?» 

Y el Gobierno, claro está, respon-
de: «Siga V., y leña á. los enemigos.' 

Pero ahora (y demostrado queda) 
no se, trata de cuestiones politicas; 
no se trata de si el Gobernador co-
hibe ó deja de cohibir las expansio-
nes legítimas de solidarista:s y no 
solidaristas. Se trata del progreso, 
de la prosperidad de la provincia,  

ante el cual se ha colocado Crespo 
como un obstáculo que todos los 
ma ates e e la provincia y de sus 

intereses debemos de hacer por 
a parlar. 

Y ahora medite el Gobernador y 
vea 5i su amor propio y su persona-
lidad valen el porvenir de un pueblo. 

 e***  
RÁPIDA 

érces y barberos 
Cc da día se ven más ciudadanospa-

cífieIs que ostentan con orgullo .en el. 
ojal de la solapa algún botón conde-
corattvo. La patria siempre próliga, 
derrama á manos llenas sobre quiene,s 
la sirven, iodo género de recompensas 
y ese: del bo óri, es una acaso la menos 
importante . 

En, los t anvíctS y en los salones pú-
blicos enucntra uno á menudo algún 
amigo que 'leva el consabido botón, 
que unas veces es rojo, otras verde, 
según lo exige el capitulo de la orden 
á que pertenece. 

Si el inaividuo que lo lleva no es' 
excelentísimo señor, debe faltarle muy 
poco, y po- lo menos, si no lo es me -; 
rece serlo, pues al fin al cabo, ha ser-
vido á la patria... como lo atestigua 
el botón, que lo dice con su lenguaje 

,mudo. 
Lo que ro dice nunca el botón con-

decorativo es la clase de servicios que 
á la patria ha prestado el interesado 
para babe,- llegado á poder ostentar 
Sobre su pecho, mejor dicho, en el ojal 
de la solapa, el susodicho botón. 

Pero, lo imaginación es libre y pue-
de acerca de eso forja-r•e cuantas hi-
pótesis le parezcan, desde la que el in-
dividuo en cuestión ha sido un león 
sañudo, vencedor en cien combates, 
hasta que obtuvo esa reco-npensa por 
haber escrito una oda en endecasí-
labos para describir la famosa bata-
lla del paa tierno. 

Lo que 	cabe admitir es que haya 
gentes tan frescas que usen esos! boto-
nes sín tener en el bolsillo ó en !l ca-
jón de la.mesa en su casa el ciorres-
pondiente diploma acreditativo de sus 
hazañas; porque eso sería el colino de 
la desaprensión. Así es que aun 

 hay muchos de esos botones que se 
llevan indebidamente, yo no lo creo. 

En cambio, es muy verosímil ,la hi-
pótesis contraria, á saber; que muchos 
señores verdaderamente dignos de 
esas distinciones que tienen derecho á 
usarlas, no lo hacen nunca, con:lo cual 
dan un alto ejemplo de modestia, por 
supuesto, ej emplo per¡Man? en le inútil, 
porque , la modestia era verde, y se la 
comió... ya saben ustedes quien 

Es muy frecuente encontrar por esas 

calles algún señor, de caravenerable; 
bigote y perilla, completamente blan-
cos y  7)7107  :)untiarrds:s, efecto del 1,7.- 
ceso de cosinélic:-, que llevan el botón 
rojo en el ojal. ¿Quién será? De fijo 
algún rígido ordenancista, un viejo 
general que hace muchos años pasó á 
la escala de reserva. Pues, en cierta 
ocasión, esa hipótesis resultó falsa 
porque el indioídu.o, hechas las averi-
guaciones necesarias, resultó un bar-
bero, que había sido soldado de Ultra-
mar, en el año de la Nanita, y tenía 
su cruz sencilla, no roja, sino blanca, 
de cierto inéritc que indudablemente 
era militar, como atestiguaba su licen-
cia absoluta. 

Todavía esto es justificable; pero 
qa(r anden á la greña por los tales bo-
tones, algunas gentes que blasonan de 
formales, y luego se reunan á comer, 
para festejar la concesión de un dis-
tintivo, que es justo, pues .de otro mo-
do no se le habría otorgado, es el 
colmo. 

EL VIZCONDE RUBIO. 
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QUE eONSTE 
Entramos en Solidaridad sin ab-

jurar de nuestras creencias y enten-
diendo que, por constituir éstas la 
parte más eses cial de nuestra hon 
ra, por todos serían respetadas. 

Coincidiendo como coincidíamos 
en la urgente necesidad de recabar 
por todos medios el reconoci-
miento de la propio personalidad de 
nuestra amada región, dentro de la 
unidad nacional y con ella la auto-
nomía municipal, de librarnos de 
las asquerosas y trastornadoras ga-
rras del caciquismo y de sanear la 
emisión del sufragio, buscamos la 
protección de los Solidarios total - 
nes y de todas cuantas persolidades 
aceptarán sus doctrinas. 

Vinieron aczi Salmeron, Mella, Se 
nante y de Buen, y, á pesar de sus 
encontrados ideales religiosos y po• 
líticos, al dignarse dirigirnos su au-
torizada y brillante palabra en plena 
plaza pública, , nadie oyó ni la más 
fugaz nota discordante. 

Siguiendo su ejemplo continuaron 
los solidarios gallegos de la campa-
ña emprendida congratulándonos de 
que en los mitíns celebrados en mu-
chos de los ayuntamientos de esta 
comarca, no se alterara la preciada 
armonía; mas por lo visto, comien-
za esta i. romperse. 

Lo deploramos de todas veras y no 
nos es posible' pasarlo en silencio. 

Al clero español en general, no es, 
ni por un ~Mento, achacable la ab-
yección que padecemos. 

Si alguno de sus miembros, aten 
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1.° Ratificar á los diputados y se -
nacieres de Solidaridad Catalana la 
confianza que en ellos ha depositado 
Cataluña. 

2.° Pedir á los mismos vuelvan al 
Parlamento; y 

8,0 Pedirles que con todas sus 
fuerzas y los medios que aconsejen 
las circunstancias luchen para con-
seguir la derogación de la ley de ju-
risdicciones, el reconocimiento de la 
personalidad de Cataluña y lograr 
queden satisfeceos los ideales auto-
nomistas de nuestro pueblo. 
- La concurrencia oye la lectura en 

pié, aplaudiendo y aprobándola por 
aclamación, 

El -presidente, Sr. Prat, dice quo 
ha recibido la adhesión del Sr. Sal-
merón, de la que se da lectura. 

Luego pide á los asambleistas se 
unan todos en un ¡Visea, Catalunyal, 
con el que se da por terminado el 
acto. 

Son las doce y cincuenta y cinco 
minutos. 
	- 	-444. 	 

el'.-:s llegada s cx.profeso de Madrid consiáncia y energía resulten nece- 
l savias.» 	• y 	 s et  extranjeros. 

	

-upa la iaesidencia el Sr. Prat i 	Al terrninar, pide el orador á los 
de !a Riva, asesorado por cuatro di- ' representantes en Cortes hagan el 
putiilos r-irovinciales por Catal .iña. 	' sacrificio da volver á Madrid y privar- 

El acto comienza exactamente á se del veraneo, porque así lo requiere 
las once y nueve minutos, dándose el interés la los pueblos que repre-
cuenta de cartas y telegramas de ad. sentan y el ideal que defienden. 
hesión, que son en número de 1.417. 	Léese seguida,mente la preposición 

Habla, el presidente, Sr. Prat, di- segunda, redactada, cuando no en ter- 
ciendo: 	 ramos iguales, por lo menos, en idén- 

lana: no sé qi a p 	 bla en pro de la misma el dipu 

	

proposiciones habéis 	H 
tico espíritu. 
a-, El problema Q,Itern O 	

«Representa rtes dela tierra cata- 

de a puchar ni tengo interés en ello, 	todo provincial solidario de la izquier-. 
pues con el hecho de estar r résen - da, Sr. Cruella, diciendo: 

	

tes los representantes de las pro- 	«No venimos á una Asamblea de 
N ,  i n c i a s catalanas, habéis realizado lo lucha ni preparados para el ataque y 
mas-grande que podía y debía esp6.- la defensa, porque por cima de la 
nurse: la afirmación de la unidad ca- bandera de la parcialidad ponemos 
talana. la landera de Cataluña. No hay, en 

Al ver reunidos por primera vez, efecto, entre nosotros diferencia sus-
después de siglos, como solían. reu- taricial alguna, porque todos sólo sus-
n irse las antiguas Cortes de Catalu- piramos per la victoria de Cataluña. 
ña, á los delegados de los nunici- »Puede que haya antagonismos, 
pies catalanes, no puedo sustraerme roza 'Mentos personales, hasta den-
al recuerdo de' no lejano tiempo en sas recibicias, pero debemos y holle i-, 
que el ideál,.. contra... patriotismo... de ole Hallo, porque aquí lo único 
minor ía... estamos... 	 que se nos pide es formular nuestra 

La serenidad da fuerza ha e:Ustible._ opinión ea el conflicto que entre la 
menos.,. 	 poli iih de allá,- y la de aquí ha sur-- 

Las asambleas reflejan siempre las crich o 	. 
circunstancias de momento... 	Anean .uego el orador para que 

Hay momentos... frío... en que to- vueiv:n -. los. diputados y senadores al 
do parece desgajarse...» 	 Parlamen o, y cree, dice, que á unos 

Recuerda seguidamente el orador y otros (le i o marcárseles la dirección 
cl caso de las iil timas Ccrtes Catela- que hayae de seguir, en términos ge-
tras, en que se discutió largamente nerales, ó sea: derogación da la ley 
sólo'asuntoe de forma... de Pujad rejones y reconocimiento 

Hay momentos, como el actual, íntegro de la personalid?.d de Cata-
añade, en que se sobrepere el ideal á luña, «poi ser éstos los anhelos que 
toda clase de ciliferencias. amargar ( I espíritu de nuestra na- 

El Sr. Prat de la Riva declara abier- cionalidad.» 
ta la Asamblea. 	 «Después del acto de Solidaridad, 

	

Se lee entonces una primera pro- 	manifiesta al terminar, ha venido este 
•posición declarando quo los repre- acto toda'a más hermoso. 

	

sentantes solidarios han defendido 	»Despu 's ¿ , qué vendrá? Lo que de- 
con energía las aspiracianes de Ca- seamos, 1 i salvación de Cataluña y 
taluila agradeciéndoles la delicadeza de Españ r..» (Aplausos.) 

	

que han demostrado al convocar á la 	Se lee 11 proposición tercera, con- 
Asamblea, y Manifestando el deseo cebida en forma y tenor parecido á 
de que vuelvan al - Parlamento para las anteriores, defendiéndola el señor 
conseguir que, se realice Id promesa Torres, teniente alcalde de Lérida, 
de derogar la llamada ley de j trisdic- quien llama á la ley de jurisdicciones 
ciones. «tina ofensa á la dignidad de Cata- 

Defiende esta proposición el señor Infra». 
Durán. 	 (En est e momento se promueve ua 

Habla á continuación el Sr, Vento- alboroto en la calle de la Cuna, ori-
na, solidario de la derecha, diciendo ginado per la llegada de una sección 
que lo mismo en las personas pre- de guardias montados para despejar 
sentes como en el local escogido pa- al público que en ella se agolpa.) 

	

ra la reunión y las Circunstancias que -, 	Terminado el discurso del Sr. To- 
han .motivado, la Asamblea, sólo se rres; se da conocimiento á la Asam-
manifiesta y se nota amor á Cata- blea de la proposición cuart t, cuya 
luña. 	 letra y ccnceptos resultan análogos 

Pide ante todo que sólo se diga lo á las ante/iormente ldidas, y .en 'la 
que tiende á mantener íntegramente que se pida además «se haga décidi-
la causa de Solidaridad, «pues para da oposición á todos los gebiérnos, 
eso sólo nos han convocado y porque hasta que se derogue la ley deijuris-
los representantes de Cataluña no dicciones». 

	

pueden dudar que tienen la confianza 	Habla en pro el Sr. l•vret,l de la 
de dicha región. 	 izquierda y teniente alcalde de Bar- 

»ESta reunión se celebra—añade— celona, manifestando que «el retrai-
para demostrar la falta de fundamen- miento parlamentario salo es acepta-
to que hay.en la creencia per algún ble cuando sirve de prólogo á otro 
mal intencionado propalada de que procedimiento. 
están divorciados de los pueblos, 	»No siendo así, en efecto, sólo re- 

»Es preciso que vayan los repre- 
. . 	

em14>o 	 sentantes de dichos pueblos al Pare sulta 
una pérdida de energías:» 

Censura luego al Gobierno, Porque 
De Barcelona 	lamento para defender con energía medio año después de prometer la. 

el progama de Tívoli. 	 derogación de la referida ley, ha 

11111111 .111 	 1WIR electoral y, por lo mismo, matando. 
plido ya, haciendo que haya legalidad 

al caciquismo, rojo aquí y de otros 

»Partede este programa sella cum- vuelto á decir que aún no es el tiem- 
po de decidir. 

«Esto demuestra—agrega queel b 
régimen -  centralista al cambiar el 

colores en otras partes., 	 poder, sólo ha"cambiado de personas 
Mucho antes de las once, hora fija • 	»Pero queda mucho que hacer y es pero no ce, ideas ni programa » 

da para dar principio á la Asamblea, de todo punto menester, es por todos 

	

se hallaban reunidos ya en el Palacio conceptos indispensable conseguir la 	Pide, .al terminar, que se haga 
de l21 Musica Catalana los diputados autonomía municipal, la dePogaciOn enérgica:oposición á los gobiernos, 
proVincialeS y concejales. solidarios de la ley de jurisdicciones, porque él hasta que den á Cataluña las satis- 

de Cataluña. 	 lograr ambas cosas sinteti ,a el tan facciones hoy por hoy contenidas en 
Al abrirse la sesión, está el salón arraigado y vivo deseo que tienen los el programa-del Tívoli. 

del teatro lleno de bote en bote. 	catalanes de unirse-, no solo corno 	Se presentan unas cuantas eronien- 
Eh el escenario han tomado lugar pueden - Y deben estar unidos. 	her- das, manifestando el presidente que 

la mayoría de los diputados y sena- manos, sino como un todo compacto toda• -e refundirán en una sola. 
dores de Solidaridad. 	 hoMegéneo, y, con personalidad única. 	Se s:inspende por unos momentos 

La mesa destinada á la prensa co- 	»Algo, lo repito, se ha conseguido la sesión. 

	

ge gran parte del mismo, Ocupándola ya en el Parlamento y todo ha' de con- 	Al reanudarse, se leen unas conclu- i - 	
,s de 	seguirse, : multitud de periodistas,lalguno , empleando para ello cuanta . 	 sion, acordando: 

diendo exclusivamente t su ambi-
ción personal y aprovechándose, de 
la politica usual y corriente, figura 
en las filas caciquiles, no es al sa-
cerdote, sino á D. Fulano de Tal, á 
quien hay que combatir y acorralar. 

Bas:,a por hoy. 
	.04. 

NOTA POLÍTICA 

El laStituto geográfico y eserdísti 
co ha mblicado no hace mucho tiern« 
pa uri 'abajo referente á la emigra-
n On é inmigracion en España, en el 
que se encuentra -datos en extremo 
interesantes para conocer, no sola-
mente, el movimiento de la población 
en "nuestra patria, sino también para 
apreciar la situación de la misma en 
alguno de los órdenes social, econó-
mico, etc. 

Excusado es decir que en cada pe 
nodo anual el saldo de ese movi mien 
to de ffiblación es contrario al pais, 
pues el desnivel entre los que se mar - 
chan v los que vienen, es grandísimo, 
superando la cifra de los primeros á 
La de los segundos en algunas deeee 
de miles de individuos; así como tam-
bién es un hecho conocido de todos 
que el número de varones supera, y 
v.iin dobla, al de las hembras que 
marchan, pues aquéllos más activos, 
más enérgicos, más valerosos, esto 
es, más predispuestos física y moral-
mente que la mujer para la lucha por 
la existencia, no se arredran para 
abandonar el suelo patrio y romper 
iinantos lazos le unen á él, siquiera 
sea temporalmente, mientras que la 
l: timbra, más tímida, más cariñosa, 
Inas sujeta al hogar y, por ende, al 
pueblo en que nació, necesita causas 
más potentes para decidirse á dejarla 
y á emigrar. 

Por eso, el hombre generalmente 
marcha solo, y la mujer siempre si-
guiendo al marido, al padre ó. á los 
hijos ;  esto es, á aquellos seres que 
son parte de su propia vida y alma 
de su alma, por los que siente afecto 
mayor que por el terruño de la pa-
tria.. 

En; cuanto á la clase de emigran-
tes, hay un dato verdaderamente.des-
consOladur:da mayoría de los mis-
mos lson labradores en proporción 
maydr, respecto á los demásque hu-
yen, Itte aquella en que se encuen 
trae en la población total de la mayor 
con individuos dé otras poblaciones, 
artes ú oficios. 

Los brazos útiles, jóvenes y 'robus-
tos, esos que rompen el duro suelo, 
son los' que emigran buscando en 
otros climas, no ciertamente tierras 
más blandas ni máS fértiles, pero sí 
mejores condiCiones de vida, donde 
no haya un cacique que neutralice 
con sus piCardías el fruto del trabajo, 
ni una sociedad mezquina que se 

1 cuide más de lo externo que de, la 
verdadera conciencia del hombre. 

Mii é ji funesto 
Los ti/alados oradores solidaris-

tae, en el mitin celebrado el domin-
go 7 del corriente en Maniños (Fono), 
Ira vertido frases impropias de verda-
deros solida,do 3, especies injuriosas 
para el virti , »,o y respetable clero, 
con las cuales san herido sentimien-
tos nobles y serias creencias. 

Estos furibundos charlatanes sé 
han revelado a.ntisolidarios y ariticle-
ricales. 

Han dicho una serie de atrocidades 
qu.e desprestigian la solidaridad que 
predican, y que, á nuestro juicio, es 
la negra y funesta solidaridad; y si-
nee véalo á continuación el culto 
lector: 

Lugrís ha dicho: «Venimos á ba-
blaros de libertad, de derecho y ,de 
justicia, sin miedo á los lobos del cie-
lo ni á los lobbs de la tierra.» Tratan- 
do de la tributación, añadió: «Laude- . 
mios, quintas, consumos, huevos de 
la Pascua, doctrina, ó démo ó denlo.» 
Dijo que hay algo más que bexatos: 
«hay tamen corvos que veñen de Na-
varra e de Valencia á darnos á felici-
da de hay seto sigros. Hay que xun-
terse contra os bexatos, p tamén con-
tra os corvos.» 

Martín ha dicho, hablando del ilus-
tre P. Vicent, iverdadero solidariáta: 
«NO caigais en el peligró de que sean 
los curas quienes organicen vuestras 
sociedades - agrícolas. Organizadlas 
vosotros, Dos tendencias os están so - 

 licitando: una 'que niega la propiedad 
y otra que busca la exclusiva direc-
ción del labrador por el 'cura. Ningu-
na de ambas os puede convenir. 

Si esa es la solidaridad que predi-
can esos regeneradores del infierno, 
¡que un rayo parta sus perniCions, 
falsas y funestísimas doctrinas! 

Galicia no se regenera con odios y 
ataques al clero: se regenerará guar 
dandose mútilo respeto entre todas 
las clases sociales, educando al obre-
ro, enseñando' al ignorante y ponien-
do un candado á todos esos ilus-
tres, de la Coruña, que ante el pueblo 
culto y pacífiec, predican las erróneas 
y condenadas ideas del desgraciado 
Tolstoy. 

¡Pueblo gal.ego: no te dejes redu-
cir á la nada: si pierdes el respeto al 
sacerdocio, lo pierdes todol Así co-
mienza el terrorismo anárquico. 

* , * * 
«Entre la mayor parte de los miem-

bros de la Sociedad La Necesaria, flo 
Eene, han prOducido disgusto. algu-
nas frases mortificantes para el cle-
ro, vertidas por dos Oradores en el 
mitin celebrado en N'aniñes. 

Otro tanto hubiera pasado en el 
monstruoso n itín del Arenal (Caba-
ñas) si el director de El Eco de Puen«' 
tedeurna y D. Victor Naveyra no se 
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repetir la votaciór.  . El empate en el Consejo ple-
no se resolverá por el voto del Presidente, que 
sólo en este caso será de calidad. 

Art. 32. El Presidente del Consejo y los de las 
'Secciones podrán llamar, para que informen ante 
el Consejo ó la Sección correi-pondiente, el funcio-
nario administrativo cuya opinión crean Intere-
sante conocer. La petición se liará directamente 
por el Presidente lel Consejo al Jefe del departa-
mento á que pertenezca el funcionario ¿e que se 
trate. 

c).—De los Presidentes del Consejo y de las 
' 	Secciones 

Art. 33. Será Presidente del Consejo Superior 
de Emigración el que sus miembros elijan, de en- 
tre,los Vocales, por mayoría de votos. Serán Pre , 

 sidentes de las Secciones los elegidos con arreglo 
al art. 28 de este leglamento. 

Art. 34. Son atribuciones del Presidente del 
Consejo: 

a) Convocar la Corporación en pleno y presi-
dir sus sesiones. 

b) Distribuir los asuntos, en caso de duda, en -
tre las díferentes'Secciones. 

c) Velar por la ejecución de los acuerdos del 
Consejo pleno. 

d) Proponer a ,  Consejo pleno los nombramien-
tos, ascensos, correcciones y separaciones de los 
funcionarios administrativos á sus órdenes. 

e) Ordenar los pagos y legalizar las cuentas 
con sujección al presupuesto aprobado. 

-21 -- 
cultura, el del Institutz) Geográfico y F,stad'stico 
y el Vocal de la Junta de Colonización interior. 

Cada Sección tendrá adscrito un °leía' de' Ne-
gociado correspondiente, que funcionará como Se,  
creta rio. 

En la primera sesión que celebra el Consejo p',Es= 
no, después de verificadas las elecciones de los 
Vocales electivos, designará los Vocale3 que de= 
ben componer cada Sección. 

Publicado el Regla lento, se constituirán irovi-
sionaimente les Secci nes con los Vocales ratos y 
los nombrados por Real decreto. 

Art. 25. Las sesiones del Consejo pleno y las 
de las Secciones serán ordinarias y extraordina-
rias. Uno y ottas, tan pronto como se constituyan . 
definitivamente, acordarán cuando han de cele. 
brarse sus sesiones ordinarias. 

Los Presidentes respectivos podrán convocar á. 
sesión extraordinaria' siempre qde lo estimen ne-
cesario, ó cuando lo soliciten la mitad más uno de 
los Vocales que componen el pleno ó la Sección .  

Las citaciones se harán por las Secretarias co. 
rrespondientes, con la debida ipo'sible antelación, 
consignándose el orden del día en ¡la convocatoria. 

Las sesiones empetarán por la lectura y apro-
bación del acta de la anterior, y después se seguí. 
rá el orden de asuntos consignado, que podrá va- 
riarse, á propuesta del Presidente por acuerdo de 
los reunidos. Las preguntas 6 mociones que los 
Vocales del Consejo ó' de las Secc onesquieran di-
rigir las comunicarán, por escrito, al Presidente, 
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hubieran pueSto de acuerdo piar evi 
lar que los eradores se extra limit 
sen, pues para atacar á los caciques, 
o es necesario calificar de cu3reos á 

eespebables sacerdotes.» 
(De El Eco de Puentedeame). 

Las 1 melgas en la Coruña 
Escrito el fondo y compuesto, sor-
'endiéronnos los sucesos de la Co-
lina que motivaron el paro gallera' 
lile como acaso sabrán nuestros lec- 
[eres, tuvo dos días de duración. 

Todos los periódicos sufrieron los 
celes dé este paro, por haberse aso-
lado á él los obreros tipógrafos. Los 
larlos coruñeses suspendieron obli-

gadamente dos días su publicación y 
algunos semanarios han tenido que 

itrasar su salida. 
Entre éstos nos contamos nosotros, 

par erectuarse la tirada de nuestro se-
manario en talleres coral-tesos. Espe-
ramos que nuestros lectores sabrán 
osculpar este involuntario retraso 
ion que LA DEFENSA llega á sus 
manos. 

y ya que del paro hablamos, no he-
mos de dejar pasar el asunto sin un 
comentario. Y este comentas io no pue-
de ser favorable á los obreros u 
',eses que vienen siguiendo una sui - 
( da conducta, motivando constante-

ente huelgas que ahuyentan el ca -
i tal y conducen á la Coruña á un es-

el e° de retroceso que más tarde ó 
más temprano—de no enmendar los 
obreros sus procederes—surtirá un 
resultado de muerte. 

Es preciso reflexionar que los capi-
tales son, á la larga, los que menos 
sufren con tales cosas. En el estado 
en que los obreros ponen á la vecina 
capital, el poseedor de dinero y de 
iniciativas mercantiles ó industriales, 
está á salvo con eólo renunciar á és-
tas y vivir bonitamente de las rentas 
que le procure el papel del Estado, ó 
con trasladar su acción á ciudades 
las propicias á ella El obrero, que 

no tiene dinero, que no, puede vivir 
in que exista movimiento de capita-

les en empresas de índole mercantil 
o industrial, es el que concluirá por 
sufrir los efectos de tal retraimiento. 

En. Bélgica, en Alemania, en los 
alises donde el movimiento es cons-
iente y reflexivo, en donde la masa 

trabajadora tiene una cultura que es-
eá muy lejos de existir en España, 
sus esfuerzos se refieren á conseguir 
, Itte las leyes admitan medidas bene-
ficiosas para ellos; las huelgas van 
siendo relegadas á un término de ex-
trema precisión, porque esos obreros 
saben que las huelgas constantes por 
motivos de una relativa insignifican-
cia, son la ruina de los pueblos y de 
las naciones, y se dan cuenta de que 
el que vive un poco mal en una ca-
si, no debe cometer la teoría de derri-
barla, porque entonces aumentaría su 
malestar. 

Y como gustamos de ser justos, y 
no perseguimos á nadie por sistema, 
liemos de consignar que los esfuer-
zos hechos por el gobernador, coro-
nados por un éxito excelente, mere-
cen toda nuestra aprobación y nues-
tros elogios A cada cual lo suyo. Pe-
ro no basta un acto de esta índole 
para reivindicarse; es preciso una se 
le sucesiva de ellos en todos los ór-

denes de cosas. Cuando esto ocurra. 
el gobernador Sr. Crespo de Lara. 
nos tendría completamente á su lado, 
y ninguno de sus defensores alzará 
más que nosotros su voz para elo 
fiarlo. 

Las obreros corurieses han come 
t'In algunas coacciones censurables. 
1 una de éstas el impedir en cierto 
u ,clo que algunas cigarreras entra- 

en la Fabrica, conducta ciega, 
lue es sabido que la Arrendata-

ria busca pretextos para restar el nú- 

mero de operarias para sustituirlas 
con máquinas, y que á duras penas 
mantiene las que hoy tiene, amorti-
zan lo las vacantes naturales que ocu-
rren ¿Se aprovechará de esto ahora 
para verificar expulsiones?... 

Nosotros esperamos que nó, por-
que la Compañía debe tener en cuen-
ta que al obrar así no han procedido 

,libremente esas pobres mujeres. 
Y debe haber compasión paea ellas. 

Circular al clero parroquial 
Demandan imperiosariente las cir-

cunstancias de la época actual que 
los curas párrocos hagan vida común 
con sus coadjutores en la casa recto 
ral, donde la hubiere, ó en una casa 
adquirida á este fin, comiendo á la 
misma mesa, teniendo el mismo ser-
icio  asistiendo juntos á 

la iglesia para el ejercicio de su sa-
grado ministerio, y distribuyendo 
convenientemente el tiempo por me-
dio de un horario el descanso y el 
trabajo, la meditación y el yezo del 
Oficio Divino y el .Santo Rosario, y 
para todas las ocupaciones y entrete-
nimientos que más convengan según 
la época del afio. 

Por todos son  reCCI1OCidaS l as  
eiTandes ventajas de esta vida común, 
no solo en el orden morid, y por esto 
:mblicamos en el Sinodo Diocesano 
la Constitución, número 323, que co-
piada á la letra dice así: «Deseando 
Nos que los coadjutores vivan en 
compañía de los párrocos para el 
mayor bien espiritual do los unos y 
de los otros, exhortamos á estos á 
que procuren tener dispuesta en la 
casa rectoral alguna habi:aeión en 
que pueda vivir el coadjutor de la 
parroquia, conviniéndose ambos en 
lo que éste ha de abonar -por su ma-
nutención.» 

A la observancia de esta Constitu-
ción se-opone, en unas parroquias la 
carencia de casa rectoral, y en otras 
la falta de capacidad de dicha casa 
para que en ella tenga el coadjutor la 
habitación necesaria á este fin; y de-
seando Nos vivamente allanar esta 
dificultad, por la presente circular 
venimos en disponer que los arci-
prestes, los curas que forman las ta-
\bias parroquiales, y los que consti- 

. 
	maanaminan  

tuyen los Centros de Conferencias de 
I'eolcgía Moral y Sagrada Liturgia, 
Nos propongan en el plazo de tres 
meses los medios que juzguen más 
convenientes para organizar la vida 
común de los párrocos y coadjutores, 
y para su'ragar los gastos que esto 
ocasione en las casas Pectorales, es-
pecialmente en aquellas parroquias 
que tengan varios coadjutores ó ca-
pellanes. 

t EL CAREENAL ARZOBISPO. 

Santiago, 20 de Junio de 1908. 
$4.4. 

Lis rostl: de Su 11: 
y 11:111 de 

II 
Si tan poderosos encantos encie-

rran hoy estas fiestas, puede pensar-
se cuan gratas debieron ser en aque-
llas otras edades en que el hombre 
atado con todos los hierros á la amar-
ga vida que soportaba, las veía llegar 
como un alegre descanso en sus eter-
nas tribulaciones, y hombres, muje-
res, jóvenes y viejos participando de 
las comunes creencias, buscaban en 
ellas alivio á las durezas del tiempo 
y sociedad en que vivían. 

Pues la; en: en uno de esos días tan 
amargos y en qué la inseguridad de 
la vida era tan grande, vióse, desde 
el monasterio de Poyo, arribar al cer-
cano puerto las naves moras que á 
cada momento amenazaban en sus 
correrías. á los cristianos del litoral... 
La invasiJn fué rápida. El enemigo 
saltó en tierra y se apoderó de cuan-
to hallaba á mano. Cosas y personas 
cayeron de pronto en su poder. A los 
gritos de los qué huían, se unían los 
alaridos de los prisioneros conduci-
dos á las embarcaciones, y un mo-
mento deapués; y antes que los del 
territorio pudieran darse cuenta del 
golpe y venir en auxilio de los su-
yos, ya les moros se alejaban con su 
presa. 

Entre l as que en tan triste momen-
to, con lágrimas y sollozos decían 
adiós á cuanto de amado dejaban tras 
de las riberas natales, estaba la her-
mosa Atramunda—el pueblo la llama 
así por serle más fácil este nombre  

que el de Ti ahamunda que le dan las 
crónicas—que como ningún otro sen-
tía la partida. Allá iba, como todos 
hija de las tristezas, condenada .  á to 
dos los destierros, los de su pena y 
los de su corazón. Allá iba á sopor-
tar las ignoradas contrariedades, le-
jos de los suyos, lejos de los lugares 
sagrados cuyos encantos conocía, le. 
jos en fin de aquella iglesia bajo cu-
yas bóvedas tantas oraciones habla 
elevado en favor de los desvalidos y 
que ya no podía renovar en favor 
propio. 

Lleva á Córdoba, su hermosura fué 
su mayor peligro. Vencedora de los 
embates, el premio de su virtud fué 
por de pronto una cárcel en la cual 
suspiraba por el pais natal. Grande 
era su tristeza, pero no era menor la 
fé de que el cielo vendría en auxilió 
de la infeliz esclava. Volaban sus pen-
samientos desde las rejas de su pri - 
sión hasta los floridos campos de Po-
yo: sus oraciones seguían el mismo 
camino que les señalaba el pensa-
miento de la desterrada. 

Un día, sin embargo, los deseos de 
ver de nuevo su patria fueron más 
grandes que nunca, porque el recuer-
do de las fiestas de San Juan se pre-
sentó á su imaginación con tanta 
fuerza y viveza, que cerrando los ojos, 
pidió al cielo con las mayores ansias, 
que le permitiese, aunque muriera 
después, asistir á la fiesta que aque-
lla noche se celebraba en San Juan 
de Poyo. 

¡Y cuán grande no debió de ser su 
sil sorpresa, cuando de repente, co-
mo conducida por los ángeles se ha-
lló cerca del monasterio! Apenas creía 
lo que veía. El milagro era visible: in-
negable la protección del cielo. Llena 
Atramunda de la misma fé á que de-
bía, tan grande consuelo clavó en el 
suelo el «palo de una palma», dice la 
crónica que había hallado en Córdo-
ba. Y para que lo maravilloso del ca-
so fuera completo, el palo seco rever-
deció, echó sus brotes y creció la pal-
ma cerca de cuatro siglos. 

Todo este tiempo fué testigo de que 
el cielo había oido á la infeliz cauti-
va, y en premio de su pureza la ha-
bía arrancado al poder de los enemi-
gos de su fé, trayéndola á su patria 
en el día de San Juan, día sagrado, 
cuya virtud puriflcadoral era induda-
ble para todos. 

	Flowarimazramozwipm~  
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del día. 
Si los Presidentes!juzgaren que un asunto está 

suficientemente discutido, pedirán al pleno ó á la 
Sección que, sin debate, lo declare así: y si el 
acuerdo fuera afirmativo se procederá, sin más 
deliberación, á la votación sobre el fondo. 

Art. 26. La ausencia injustificada y persistente 
á las sesiones, ya del pleno, ya de las Secciones, 
se considerará como renuncia tácita del cargo; 
pero antes de que el Consejo pleno declare la va-
cante, el Presidente del Consejo lo comunicará al 
interesado, para que pueda ser conservado en el 
cargo si presenta sus excusas y el Consejo las es-
tima satisfactorias. 

Art. 27. Para abrir la sesión del Consejo pleno 
y para tomar acuerdos se requiere la presencia de 
17 Consejeros. 

Art. 28. Para abrir la sesión del Consejo pleno 
y para tomar acuerdos se requiere la presencia de 
16 Consejeros; para que las Secciones puedan ce-
lebrar sesión ó tomar acuerdos se requiere tol quo-
rara de cinco de sus individuos. 

Todos los Consejeros tendrán derecho á asistir 

93 

con voz, pero sin voto, á las deliberaciones de las 
Secciones ae que formen parte. 

Art. 29. Cada Sección, en la primera reunión 
que celebre, elegirá, por mayoría de votos, un 
Presidente de entre los Vocales q se' la forman. 

Los Oficiales de Negociado de cada Sección, que 
funcionen como Secretarios, lleVarán el archivo 
du la documentación de la misma, registros de 
entrada y de, salida y libros de actas de las se-
siones. 

Art. 30. Los acuerdos se tomarán por mayoría 
de votos entre los presentes. Sin embargo, cuan-

, do un Consejero hubiere asistido á la deliberación 
del asunto y la votación sobré el mismo quedare 
para otra Sesión, podrá, aun cuando no asista á 
elra, enviar por escrito su voto al Presidente, el 
cual dará lectura del mismo y le computará, como 
si quien lo emite 'estuviera presente. Siempre que 
se trae del nombramiento, corrección ó separa-
ción del personal ó de la designaéión de nombres 
para cubri• -• vacantes del Consejo, las votaciones 
serán por ,1)apeletas y secretas. 

1 Art. 31.  Cuando, por la gravedad del asunto 
sometido á. la resolución de una Sección ó por la 
diversidad de pareceres entre los :Vocales acorda-
ren éstos inhibirse por mayoría de votos, el asun-
'to será so/ardido al pleno, aun cuando pertenezca 
al nomen 11 e los asignados á, las Secciones por 
este Reglamento. 

Si del veto de una Sección resultare empate, el 
asunto será elevado también al Consejo pleno, sin 
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quien las incluirá en el orden del dia de la prime-
ra sesión ordinaria que se convoque: Sin embar-
go, los Presidentes podrán, á solicitud de los inte-
resados, poner á discusión cualesquiera preguntas 
de mociones que los vocales les hubieren dirigido 
después de la convocatoria, cuando lo estimen 
oportuno, y después de haber ,agotado el orden 
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lif•lu palmera proclamó durante si-
glos la victoria de Atramuncla. En el 
añ )1578, dicen los anales del monas-
terio, secos°, pero quedó su recuerdo 
en la memoria de los 'hombres.< Los 
mismos lugares la consagraron. El 
sepulcro de la santa, es todavía visi-
tado par las muchedumbres; que van 
á pedirle consuelo en sus tribulacio -
/lea, salud en sus heridas. La misma 
iglesia de Poyo puso en el escudo de 
su.,  armas, entre el león y el castillo, 
la palma que recordaba el triunfo de 
su hija bien amada, y todo, en torno 
del santuario, parece recordar toda-
vía, el milagro con que el cielo pre-
mió á su sierva Atramunda. 

M. MURGÍA 

,SOTAS BRIGANTIbms 
Sigue su curso la proete:ióa: el por-

tugués del cuento, tan orondo, procu- . 
 rándose edecanes para zanganear, y 

cuando cambia de aires y le apriet'n 
las clacijas llorando á lágrima viva 
por motedel porvenir de Leas hijitos. 

*** 
A propósito de portugueses, trase 

hin() que á duras penas alcanzara un 
carguito en el vecino reino, no ha-
biendo quien se le acercase sin que 
inmediatamente fuese requerido para 
que le diera el tratamiento anexo al 
empleo; mas en cierta ocasión, un 
labriego humilde, aunque avisado, le 
re, pondió'. señor, la consideración é 
irn ortancia de los cargos está en la 
honoraoilidad de la persona que los 
Ocupwy no en las circunstancias que 
os adornan; mire su merced si se 

aviene el don con el tirceleque y des-
pués 'sírvase repetirme la .observa- 

ión. 
Cuéntase que desde entonces se 

uró el susodicho de la manta. 
Oiga ó lea, pues, el otro portugués, 

ue acaso ,no se 119.11e tan propicio á 
ariar de decoración. • 

* * * 
Sigue tan indtcento la fachada del 
ospital de San Antonio de' 
el señor Alcalde sín ruborizarse si-
uiera. 

* * 
Digan lo que quieran papeluchos... 

y entes desaprensivos, es llo cierto  

que, la Audiencia del territorio, no 
solamente por auto de 7 de Diciembre 
de 1907, dictado en apelación inter-
puesta. por el procurador Sr. Lliño, 
sino por otro d.e 10 de Junio del co-
rriente año recaído en la forrnalada 
por el letrado D. Juan Golpe Varela., 
revocó y dejó sin efecto las providen-
cias y autos de este Juzgado de_pri-
mera instancia en los que se disponía 
que reintegrasen á razón de des pe-
setas pliego el papel invertido eri los 
respectivos expedientes de audiencia 
en justicia incoados con motivo de 
las correcciones disciplinarias que 
les había impuesto, considerando que 
los abogados y procuradores al igual 
que los escribanos y secretarios ju-
diciales son funcionarios auxiliares 
de la administración de justicia, ha. 
liándose todos; como no puedo desco• 
noce•se, comprendidos no ya en el 
espíritu únicamente, sino también en 
la letra del caso 1.° del' 119 
de la ley del Timbre. 

A nadie' por lo mismo se le alcanza 
como el Sr. D. Juan Gualberto 
juez del partido, insiste en su erróneo 
criterio con ocasión de las correccio-
nes que igualmente impuso al abo-
; gado D Víctor Naveyra tanto. más 
'cuanto en otro expediente de audien- 
cia en justo 

. . 
:la que se está sustancian-

do á instanein del procurador señor 
Navaza, así bien por una corrección, 
varió en absoluta 

El Sr. Naveyra, parece que hará 
valer sus derechos, pidien lo á la vez 
la imposición de costes í• quien co-
rresponde. 

* * 
La procesión vulgarmente llamada 

de la Octava de la Rivera salió como 
de costumbre en la tarde del do mingo 
anterior de la parroquial de Santa 
María del Azogue, invirtiendo tres 
horas en el largo trayecto que reco-
rre. Precedíanra dos números á ca-
ballo de la Guardia civil, daban guar-
dia á Nuestro Señor Jesucristo, real 
y verdaderamente presente en la Sa-
grada Eucaristía, cinco del arma de 
Infantería, conduciendo el palio don 
Antonio Amoe, D. Rogelio Díaz don 
Antonio Bouza, D. Francisco'Gonzá-
lez, Antonio Rodríguez y D. Leo-
poldo Naveira; y el Santísimo Sacra-
mento, los señores curas propios de 
Santa María y Santiago, alternando. 

Concurrieron, además de la ilustre 
Cofradía del Clero, los congregantes 
Marianos y numerosos fieles, presi-
diendo la religiosa comitiva el primer 
teniente de alcalde D. Eugenio Co-
rral. 

* * * 
A últimos de la semana anterior, 

falleció en esta ciudad D.a Carmen 
Panetela viuda de Lata, habiendo si • 
do soernnee: y concurridos sus fune-
rales y, conducción del cadáver al 
cementerio católico.—R. I. P. 

* * * 
Hoy terminan los sermones que en 

la iglesia conventual de Madres Agus-
inna y con motivo de los solernriísi-
mos cultos que vinieron celebrándo-
se al Sacratísimo Corazón de Jesús, 
predicó con tanta elocuencia como 
unción evangélica el R. P. Rafael de 
Vicen't, S. le sobre temas místicos 
y de moral, demostrando á la vez que 
no existe problema alguno social que 
no resuelva la práctica de la caridad 
cristiana, uno de los atributos ó afec-
tos del Sagrado Corazón. 

Lástima que los aficionados al es-
tudio del socialismo no hubieran fi-
gurado entre la -  distinguida y nume-
rosa concurrencia, así corno las auto-
ridades locales. 

En el último tercio del mes an'e-
He' tuvo lugar una conmovedora ce-
remonia en la Sala de Santa Rosa 
del gran Hospital de Santiago de Com-
postela con motivo de la reintegra-
ción al seno de Iglesia Católica y ab-
juración de la doctrina protestante, 
de la enferma recién operada en el 
pecho, María Fernández, viuda, de 
GO años y vecina de la Coruña, calle 
de la Plaza número 7. 

La conversión fué debida á la Divi-
na Bondad sobre todo y á los trabajos 
y esfuerzos de las señoritas' María 
Golpe López y Hermila Pato García, 
quienes aC emas y en unión de las 
Hermanas de la Caridad buscaron 
muchas y hermosísimas llores para 
adornar el lecho de la enferma en el 
acto de la comunión, 

Recibió la abjuración solemne y 
confesó á la convertida el R. P. Puga, 
religioso franciscano, y le administró 
la Sagrada Euriscatía el capellán ma-
yor de dicho establecimiento D. Ra- 

miro Golpe, quien á su vez venía lu-
chando ordenada y 'Iñ.illanternente 
para disuadir á aquella del funesto 
error en que había incurrido viviendo 
en compañía de una señora protes-
tante. 

Una señora la había pervertido y 
dos señoritas coadyuvaron eficazmen-
te á volverla al buen camin 

Nuestra enhorabuena al ilustrado 
Presbítero y celosísimo capellán se-
ñor Golpe Lopez, á su hermana la se-
ñorita María y á la otra señorita Her-
mila Pato, 

** * 
A las 4'30 de la mañana del jueves 

último, corcraj) patrimonio en la pa-
rroquial de S .ntiago de esta *pobla- 
ción, la bella Srta.: Declina García Fo-
lla, nuestra convecina, con el reputa-
do médico tudense, D. Ricardo San-
martín Losada. 

Deseamos á los novios el mayor nú 
mero .de felicidades en su nuevo es-
tado. 

Nuevo servicio 1;>rroviarir). —A par-
tir del 1.° de los corrientes los trenes 
tranvías núms. 2.400 y 2.402 que sa-
lían de la Coruña á las 8'30 de la ma • 
ñanr, y á las 3‘5l.' de la tarde y no pa-
saban de esta ciudad, seguirán ruta 
hasta Curtis, saliendo de esta última 
estación á las 9'20 de la mañana y 
4'47 de la tarde. respectivamente; y 
los trenes núms, 2.401 y 2 403 que se 
formaban en la estación de aquí, para 
la de la Coruña á las 2'20 y 7'40 tar-
de, permaneceráa con las mismas ho-
ras.de salida para dicha ciudad, con 
la sola excepción de formarse'en 
Curtis. 

Además se establece •un tren con. 
21 núm. 2.045, que saldrá de esta ciu. 
dad á las 5'16 de la mañana; de Guí 
samo, á las 7'26; de Abegondo, á las 
7'34; de Cambre, á las 7'45; de El  
Burgo, á las 7'52, y del Puente de 
Pasaje, á las 7'57, llegando á la Co -
ruña á 8'04 de la mañana. 

* *  
Al irá declarar en un asunto el Te-

niente de Navío;. Ayudante de Mari-
na de Sada, Sr. Cano, hube por lo vis-
to de decírsele que esperase ep el por-
tal dél Juz gado á que se le ;pudiese re-
cibir, cosa que como es natural le ex-
trañó muchísimo y de la eine protestó. 

Ya en otras ceasiones Lamamos la 
atención de quien corresponda, de 
que á pesar de haber grandes habita-
ciones en la caso juzgado,lque ocupa 
col sus hijos y demás convivientes el 
juez D. Gualberto Ulloa, ;ni hasta los 
abogados y prOcuradores tienen en 
dónde esperar á que se les llame pa-
ra cumplir sus deberes, al mismo 
tiempo que apuntamos lo indecoroso 
que es para dichos funcionarios au-
xiliares de la AdminiStración de Jus. 
ticia consentirlo. 

* * 
'Acto de justida.—Ha sido declara-

do procesado por el señor Juez de 
instrucción de Puentedéurne, aquel 
D; José García yaleiro que, funcio-
nando de delegado de la autoricleil, 
impidió la celebración de un mitin en 
Monfero y detnvo á los entusiastas 
propagandistas  ,solidarios Sres. Gel • 
pe y Naveyra. Así se acredita la rec-
titud de los Tribunales. 

Imp. de "Tieri%a Gallega, Cormid 

La Defensa 
ORGANO DE LAS ASOCIACIONES DE 

AGROULTORES 
Precios de siliscripción: 

• Betanzos, al Mes, 0'50 )esetas. 
Provincias, trimestre, 2 . 00 id, 
Extranjero, semestre, 4'00 id. 

Se admiten or
esislu isv  de  er sdaer  uo sn 

etc., en la AdminiStración de este 
°semanario. 	1 
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